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EL CENSOR,
S O  L X X X V U L

Iw ''astigata remordent% 

Juv. Satir. II. 35, 

¿Con razón reprehendidos nos reprehendeos

►E observado en muchos Profeso­
res de Jurisprudencia, que en los exer* 
cicios Académicos de esta Facultad 
no tienen por bien deducida una con­
clusión de la Ley que les ha cabido en 
suerte, si es distinta de su formal,y 
expresa resolución. No obstante, si es 
todo uno, como ciertamente lo es, in­
ferir y deducir; es cosa clara que una 
proposición no puede jamás decirse 
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deducía de ,fí misma. ;En e%^o ^ lo  
Ray^verdaderá üaciop quaad^ jpgíla 
comparación que se,hace de dosj^eas 
con una tercera se viene en .tonpci- 
miento de su conveniencia q rqjug- 
nancia entre sí. Pero esta cp i^ara- 
cion no puede executarse s|no por 
medio de dos proposiciohes, de las 
quales la una manifieste la convenien­
cia ó repugnancia de la primera idea 
con la tercera, y la otra la de ésta 
con la segunda. Con que debiendo la 
conseqüencia (que es la proposición 
verdaderamente deducida) expresar 
la conformidad, ó discrepancia que 
de la comparación resulta entre la 
primera , y la segunda idea ; es evi­
dente que no puede menos de ser dis­
tinta de las otras dos proposiciones; 
pues-una y otra contienen una, idea, 
que en ella no se encuentra, y ella por. 
el contrario, consta de dos , de. las 
quales falla una en cada upa las 
premisas. r,.'.-.

Enunü palabra , la tef.ceí^; idea
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d'térmlriodé la coiwparácion debe 
cesáWaménté hallarse en una y otra 
préiínií^a nd‘ eri"1á '!¿(5ncIusióri:' En 
ésfa’tíebeh estar las dos ideas' ^ué se 
quisieron comparar: y solo se ericüén- 
tra üiia de ellas en cada una de lás 
premisás. Luego éstas son esencial­
mente distintas dé la conclusión.' Y' es­
to toIó bastará {̂ ára hacer ver qiian 
opuesto es á toda buena Lógica el mo­
do de pensar, que he indicado al prin­
cipio. Mas yo quiero considerarle á 
otra luz todavía.
•  ̂ Muchas son las cosas que pueden 
disputarse acerca de la disposición de 
una Ley civil. Primeramente puede 
ponerse en qüestioñ si es algim pre­
cepto de la Ley natural, al qual la 
positiva no haga mas que añadir una 
sanción , como lo es por exemplo la 
disposición de la Ley que prohíbe el 
adulterio : ó si por el contrario'és un 
establecimiento puramente civil, que 
no tenga otro principio que la ypUm- 
?ad dei Legislador. Quándo'sobre esto.

Xa se
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isH^eatílídca^'
c tír tí-% sW t^ ‘c(^cKfl6fPf»qníftieile.
sc5'%'̂ Hiírfía^4feser^o^’'fl% teafefyv

" îJliXpVJUg»
NVi!>üéiíé^ariipí>¿6'^ esft’case^tíectoi:'
sc-íédi]¿id^'dtí l&TieytpóííJíieide <í«e 
una L ( ^ 'd i# f t^  ’̂ stb ó-lo-^OtíOírtoi^
poHble 'dóí ’rtianíéi: '̂ al^ufta-'infe«?T‘ 
que id áíspúestb sea 6 nO' un pííCeptd 
naturál. Esto Ba de saberse unícame^" 
té aplicando á la tai disposición eYixi- 
térió de las Leyes de la naturárezsú

Puede en segundo-lugardkputar- 
se sobre el espíritu de la L ey: esto es' 
sobre el fin que SS-propuso el Legisla­
dor en su establecimiento. Y-la con­
clusión en tal caso podrá'sin dudáde^ 
duciree á veces’de la niísma
de''ningún''rabd6 ’ ífer‘''idáiEicá'''ddff'' la
resolución en ella contenida-, 

p d í id ^ ^ 'íe p ;  q n fe lS ^ í^ ré íc p i^ ''
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qüesiiwnoW^de?3 ,>Ŝ 7redu^f/^,s^,"^ 
sy^leaif #gu^igik?9 ;;gpe;^^;^pfp3̂ ;, 
e8tá;á)qflifjc@ñtgni(3e  
detewnMP»^Po*,r,y;y4;se,!y¿

iS 5̂j?rasRrí

concjetcft3easf&, p^á,‘
Ley'úói coa algunayfttr§,yeldad .cp|ip 
cida^;p«rjiQnezca ó ija 4  ,Ja,,Jwisprdr., 
dencda*, -4lsí qu?. ía sqnqliwipQ; aerápte: 
cisampntq.en tal,(fa?0 ¿eduqi'da ,'ífe.lk 
mísQja-deciáon, de cup^ajióterpre'ta-, 
ciqn se .trata. Mas debiendp expresar 
el caso, de cuya cpmpreheñsion sé, du­
da, es^q^a-evidente, que _ñp puede píe­
nos i isep disíinfa, ,del ,c<^testo,í̂ e la
misiria.'decis¡pn » pq la qualsp suppq^, 
na(?8taT;,^' tal .caso expresadp ;”pués‘_̂¡|' 
Ip e§tu.bígja. AP,haÍ?ría .lugar'j^,

, , ,„ j j ;
Puede además de esto disputarse si 

^ o ii^ P ^ n :,aA e ;,d 9« q é , , ^  
estfti<%A9  ^rpgafl;jip;^r,píi:a.HÍ¥A?)yo?:
WlaaS?^-.fiontrafi^^p ppj 
-1306  X 3 ■ tura-
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fpinbre Ieg¡tinwa?e{Jta i«5t34iícida : í<5 

esj^.f|oi'^Jéi^!sm^.dR9gatotia 
de it>a.c-eñclMSÍ»''er»r)Plri'pfJíTíPr
casQ-,b^QipGidrdrrqdueÍr^L-^fi48?).:Pís-
mos ,dê  la.Ley íf^wiqiie es
cierto,í^ye no.tendrá, ; e a ^ 9 ^ to d a  ^  
c larid^  que conyejjdriavto®|y.^ sq.vé 
queid^’yna <í,ey iw, es,dable-jaigi^s in- 
fecirrái «i> resQluGioq'estó ó pa-detqga- 
da por otra , y la conclusion'pqr.ta’n- 
to no podrá decirse deducida ¿ e  ella. 
Al contrario en el segundo, cato la 
conclusión podrá muy bien deducirse 
de la misma Ley de que se tra ta ; pero 
no podrá ser idéntica con su decisión.

Tampoco puede colegirse de una 
Ley , que su disposición sea justa, ó 
injusta , que es otra de las cosas, que 
acerca de ella pueden ponei'se^qües- 
tion.. Pues esto ha de averigqat^ 'ó 
viendo ai es óinq. cqn,traria;á jq§i pre-. 
Ceptos de la-patufal^a 9.á4qs¿d¡^ipos
positiyQ5;¡* 6i bieji> .^^tojn5ndp.^ii és
conducente-, .ó^cqntijar^áil’̂ /d lic l^d
del- J&scado.- quandó^d-.ttate
■■■ i  X ‘‘2
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de ó'hijtísEicia dé-uÉa^Ley:,
tóéh> podrá «¿oiíoé- 

bii^é^rfíps-téifñTÍhi^'de^a^ismaLfey, 
jíá^^Ódrá-decifádycdudiía'idS^^d^ '•- 
••’ '•''ili'fcétia*'se-toducen todas 4 ás-di^ 
ptrfdî ’̂ qüe pu^ed’ 'WOVerse- átjerea de 
tina Lfe '̂'léivíí.‘Ninguna hay pllÉfe, á 
Já t^kl'icOt-t^spoirda 'oná Gonclustón, 
•^é'áléftdo' idéntica con su resolución, 
j^éda decirse en buena Lo^ca que se 
d'etiiíte'de eHa. Pero diráse que en las 
■Universidades  ̂y Academias de Juris­
prudencia no se enriende -lo mismo 
por deducir que por inferir, y que va* 
Je tanto llamar á una conclusión de­
ducida de una Ley , como decir que 
es tomada de ella. Si asi fuese; el in­
tento de todo sustentante sería siem­
pre uno de dos: ó sostener que su con­
clusión ' es cierta ■ independentemente 
dé; la U é y d e  que la tomó ó dedoxo: 
esió'és , que atin qUando nO' hiá>iera 
talUey-debdíia-lJacersé lo quepfescri- 
beV^rid'háéeífeSJ'lo tjue prbhibeoJÓ 
defende¥‘ijUé'esfá‘bien, jr Justamente 

30. X 4 dis-
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loq
£i ( no 
. 9 2 i ^ Í ^  <jg«P£fien£Íáft iSi9i)^«Háí|sion

^ 2  ^oa
^ ,^)Í^M ^.?q ;íp5gr^« -i 8Bm sh  

sri : iit^u«^,ah©ia'MufBpse ?lí^píí^ft(p de
Y i ^ l ^ r  df^ 1 jpttoí(^^_ííi SUÍi®|fónte, 
c,oÍA?Rfto?c^ P9 r¡iSí^rííi tóWmgrsetosa: 

«ntppQ^¡,4,de<ár3gii8i H tal 
Ley' era superflua, y  jq^er^M Autor 

sido por taqto up grandísimo ig- 
gj ,,inorante, 6 un insigne majaderei. En 

'efeflp , si independenteraeate .dfí. uaa 
Ijj, J-ey debe hacerse Ip.que ella ;Wanda, 
_ lg es esto, sin duda porque antefiormente 
./ estaba mandado ó .por o ttavL ^  no 
,. derogada, ó  por algún preceptoi^vi- 

.', ipp{,.naiqtal,  ó positiyp>5ijí,s^end«'es- 
gj j)p'.^^.,-pcíos^.€iia una,fli*eY«
,̂,j^se;ipw/pROivgMdaíiUye%.-CÍN^e38c<íue

;del adijURTíOii tfci hotoisidiq, y 
fi[ d9.máSj,4 ?Í««í;Q̂ gus gpiHte^ifelasriJatu- 
o n W *  ^-e^O fiP í^F nqv*  átoioteiíeto

4-|
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Ayuntamiento de Madrid



d¿t§?í8 H5tfí?f ' pot

r ía  m as rid ft^?fe '? jE fííá^ft#^Í8{ ^  es- 
sbqp«n^Wfl(^ H'^}TÍfcfdá '^&sm^-^ra: he
,3 ín«ft|üí'éÍ81¿rf t̂íágfe l̂5ltótfeíSbpf0 |^O. Y
:c^o¡e«fKmiS^ Bá’^  dÉfdr ‘T f̂coíifcloSion, 
leí «i hkí0e%é'P*V^dsyéta'f*y ¿itó’plátíien- 
Joiiife tónSda (fe Y®-
-gi ocni§|iQé‘i<|ué^^é''píóftótíe'é1''sü^ñtan- 
n3  te'fiíesB'ísolarflMfé sdsténef'ía justicia 
Efludd'ia -Lc^  ̂̂ é 'Ia ’ qóal'ha rttínlátfó su 
,cí ¡ub'HcíüsíbB, ¿6' se vetítílárí'á''eti yásOni- 

Âd versidades ;y  Academias qifesHóñ al­
ón güfta que ftiese propiáméhté de'dere- 

J’ehó dÍvik 'Efl''efédóv todsS"las’'yfepu- 
-23  tBÍ Se teducirfán á ; sábei* -ái ■ üriá teV es 
oHóXñd dptféStá^' ‘á%un‘pretepi!ó‘áe la

-u36riu í̂a(l^Sftí«>dg H'rfepñfeRíi'^iiíis la 
o J ^ ió ia  «/)3n3&S®?Ía’‘“dé^utfl no 
9 u ^ d es )^ V S fiÍm e b íS 8 íp ífe íf^ á . V
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és .aij qúis'éfi'
ce'la qííestidn ^  ̂ ,
ñ á t i iy  i, V'feH'eí'kguÍ3drf'éS'rój&' de
pólittca. . .

Mas valga la verdad: QuálquiSra 
diié'liaya "fréqüéhta'dó íá'íÜüiyéfsida- 
desV Academias, ’y’vistótdn'lüSipjbS 
de ¿'reflexión lós exercicios'ti^'juris- 
prddéíiciá que en ellas SueléH' tenerse, 
habrá advertido qye' de hada' dé éstó 
se trata por ía mayor parté. Reddcese 
cómúnitje'nie todo á disputar si es 
Cierta ó no en derecho una proposi­
ción que se copia de una Ley, sin 
que se trate de ningüna de las cosas 
que en ésta pueden concurrir para que 
produzca ó dexé de producir Obliga­
ción. Pero semejantes qüestiones sobre 
áer ridiculas; pues qué necesariamen­
te súponén el olvido del primer prin­
cipio del déreChó civil; es á saber, 
qué toda Ley qué'no prescriba -cosa 
ópuéstá'í algún precepto dívriíp,na- 
ÍLíl-áT ó:‘:pbsÍtivo debe -ser’ observada 
ihientrás qüe oirá L ey , ó una cós-

tum-
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D iscvmqL X X ^IT U L  351 
tumSre legitinjgípénte,,intrQducidá nd

spn^lambien ,eg 5 Mmo f̂pa^^  ̂
sas/Y he aquí T'Sbhde queríá*^VV^ 
nir..á,parar. _, ; „

•' ,;3̂ ^^ 'p á 5(>qüp páreder^'^‘muchos 
.3 e!pp,q}i]smiá .entidad'él asi^h^'de^és- 
te 'íj>iscúrsOi:y que el ábüsoV'qde en 
él se combate no merecja' lá peña de 
tan larga" impugnación.' No obstante, 
las cosas mas tenues producen á veces 
efedos de gran consideración. La pi­
cadura de un alfiler conduce tal vez 
íin hombre á la sepultura , ¿y quién al 
ver la chispa que saca el eslabón de 
Un pedernal la tendría por capáz de 
reducir á cenizas una ciudad entera? 
Por mas , pues , que parezca de poca 
cpnseqüencia el error que' ha dado 
asunto'á este Discurso, ño "por 'éso 
dexá dé téhérlas muy fatáíé'i Siendo 

mismas decisiones ‘dé íds Leyes 
ios asiMtds’ dé todas Jás'''di§piitas , §e 
Ocupan !',Íóg.\̂ ÓYéné¿ eq 'bajláf' áh^ '- 
á i^ to s . contraléílás. 'E sIqs Í19'' sbn ‘ fli 
- M .........................pue-
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yufí>€s|*n-!
Jft,í!̂ ylaF.-fî ->al@i3̂ rl^ey ja9ní 

: n ja i^ , algtíiifiíS)^JPR;4síiPeíi*fi^Q.v«9<triJ 
ci^o 'jqw s§i>opeR8!;  ̂,4p 
una Ley real; como si Hubiera algu^-, 
repM^pcjfl;a( aJgu|V:|9CQ0j^^n^jen 
qi^,,f?psi^<^l?íe§ -:qustv{YÍ«srofli!{%Ui-, 
y 4Íí9l9ií^:P,'4oSjlliH!piVl^iPp.^yi’í9.i 
npsptjfic.|wstpj:pt/p fptAi^.,t^.gfiSÍ?lT- 
no,<ppn,¿isíintas .co^tuoíbresj* divejj^^ 
reljgbn, se . gpberpasep t ib ie n ;:
Leypí, <l,^é -̂ent ,̂ de. las^nyegcras, ó  qp«.,
mo ,si,,:U potestad civil las cosas; 
temporales estubiese ^ubprdínada d jg,-. 
autoridad eclesiástica, y. fue^e propio^ 
deí jPFiyUégiado, y no del que ha cwr-^ 
cedi^Q privilegio ,j declarar la n>aT - 
i3€̂ a(;C.d que este de qntendctse ŷ :_ 
o fey iF se i cost,un^q)de.^oppn§Bi 
y jfer propppeí.sexiatpppíej. sqmejpnl¡?§;, 
argmpqptpsi ,,;1qs haqe 
eivlftlw^-g^Wdríle'lAjJliVepty^aa^í 
de^tg'JíiAdQtjyieQ^ í-  w*Fíiri l^y-^B '̂tc: 
sionqs»iP%:il#'nLeyeS;9íOTftiiÍ*P^cj0rflnr 
po-yrjflqe^ jgEoblepiÍitCíW.;icÁj9 *i®®4 <>’

•om
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I)iscum>EiX'X2̂ n i .  3*4? 
^fesí^'áutwidáiíés^^e-fej^'‘í 

m fe ré ce n ja lg B B a ík x ín sk ié ía e io ti 
iKPÍíiy coli&-a?‘̂ lIái-aJ|;iHíaitíWé..^í^  ̂
^nfiígráV tó ^e^ufcÍóslod6^ á^üi 
s ^ e d í ' fiiaiduri 12 orno-. ;Ib9i  '.''jJ  Bnu 
o3 Lft‘’I!biertad''^ué‘'^e 

nÜestró&'Atítóresde ésiaírkeéfü^ni^r' 
nefffjr'ab^ásijuriaicos cfentíJí’idi’̂ e-^  
yeittí¿S-€X^esas^ el séqUire^tíe^^íaijf* 
élfóS '-feti Ios« Tnbunáless-Wiinób'sfeip*^ 
vaafeia-én '^fe Se hálla’uáa ^ah 'fá lr^ i 
te W nuesfrá fegislacion ¡,'íá 'á^ítr'á-^ 
rfedad,en fin, qué reina en esta iní̂ ''̂  
portantísima ciéncia: todo esto creo ' 
qué no proviene en' mucha parte de.' 
otro principio. ¿Y qué cosa mas opuesS '̂ 
ta á la felicidad pública, mas contra- ' 
ría á aquella seguridad y cctofianZé̂ -T 
qií^'én Tiná República bieh brdenadS’’ 
debé'^istTr á todo Ciudadano, de qüe'c 
nSdá'téñdrá^íque stiftír miéntrásnó'CO^f- 
t« tf ta |á  S“'Ta lBdw*ot eit'tó 
nií^bsü’#' &Í6Héá?£Asi 'dué- 
imaiQbl%ifeidlíié«nC-iaí'de 
t!íí^«®riarrd'é^filí%-¿is^ dacMíieS-^éC9
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OCA EL C e n so r . 
mejantes disputas, y aun creo debería 
prevenirse á los Censores Regios ha­
gan expresar con toda claridad en las 
conclusiones el punto preciso sobreque 
ha de recaer la qüestion, sin permi­
tir se entable jamás otra disputa que 
las que he expuesto, caben razona­
blemente sobre una Ley.

por lo demás me hago cargo de 
que quanto acabo de decir lo sabe, 
qualquiera. Pero eso es justamente lo 
que me agrada mas: traer á la m em ^ 
xia aquellas cosas que todo el mundo 
sabe, pero que todo el mundo olvida.

‘li

EL‘til
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ZBf 09 bsbnsío fibo] noo iBBSiqxs nea 
aup9tdoe oztmq ojnuq h  gsnoizüíonoo 
-iimaq m? ,nobz9í}p si isbdsi sb ed 
3up EJuqafb bUo Birnst sWfiJna aa til 
-fioosBi' nadso . oiaauqxs ári 9up Bfi( 

Bnu 9ido8 sjnsíiisld 
.90 o;§iBo ogcrf 3fn zéraüb oí lo*!

cS iÍ39b 9b odeoB oinsup sup 
al 3Jn9OTBlEüÍ 29 083 0139 
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